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			A la llama que alumbró este camino 

		

	
		
			Plutón en el Bajo Cielo…

			Antes que nada, me gustaría hablarte del porqué del título de este libro, pues debo presentarte al guardián de mi Bajo Cielo. La herida quironiana es aquella a la que no sabemos dar respuesta aunque no dejamos de sentir nunca, imagínatela como un bebé que llora, al que no consigues calmar. Sucede así porque toda nuestra estructura psíquica se ha creado en torno a protegernos de sentirla. No es algo que puedas trascender porque se ha constituido en ti como parte de tu identidad. Se acepta y se mira sabiendo que su llanto es inconsciente, instintivo y necesario para tu supervivencia. Y así la sientes. Pretender que deje de doler es como pretender dejar de ser quien eres. Mudar la piel completamente y aun así una parte de ti seguirá estando sellada allí. Hallar el remedio de la herida quironiana es aprender a aceptarla tal y como es, sin juicios y con cierta rendición que ponga fin a la guerra con uno mismo. Supone desmantelar lo que crees ser a través de un camino de autoconocimiento profundo para poder resignificarla y hacer de ello tu propio manual de sanación. Llegar a su lecho es regresar al lugar en que se selló, haciéndote consciente de que no existe lo malo ni lo bueno en ti, pues todo es mera interpretación. Pero en esto iremos profundizando a medida que avancemos por estas páginas.

			Plutón en la mitología romana y Hades en la mitología griega, responden al dios del Inframundo y, en este libro, es guardián de todos los demonios que protegen mi herida. ¿Nunca te has preguntado por qué reaccionas con enfado, ira, tristeza o huida ante ciertos acontecimientos o comentarios? Quizás porque cierta persona con su lengua rozó el lecho de tu herida y ello desató tus fieras internas; o tal vez tú le diste esa interpretación. Seguramente sean las dos cosas, pero no desde el lugar que ahora piensas.

			Me presento y te invito a que compartas mi guarida conmigo, al menos en el transcurso de estas páginas. Dudé bastante si mostrarme o no antes de escribirte, pues el lecho de mi herida siempre fue la incomprensión. Verás que uso un lenguaje a veces confuso, lo hago porque mi realidad no sigue un tiempo ni un espacio.

			Me da miedo mostrarme, pues aún no sé si lo que muestro es real. Para que puedas comprender mejor te hablaré de mi percepción. Percibo la realidad de manera diferente, bueno, en realidad todos percibimos una realidad diferenciada, pero en mi caso me hice consciente de ello con apenas cinco años. Recuerdo los sueños en los que yo no era yo, ni el otro era el otro; incluso adonde iba parecía ser un lugar conocido, pero nunca visto por mí antes. No soportaba la oscuridad, pues cerrar los ojos ya me trasladaba a otros lugares, el problema es que aún no sabía elegir el destino a visitar. Mi conciencia se escapaba de mi cuerpo y nunca supe cómo dar sentido ni expresar aquello que me ocurría. Deduje entonces que ir a otros tiempos y otros espacios no era una mera cuestión que pudiera contar de forma comprensible para otros.

			Crecí sabiendo que al apagar las luces perdía el control. De repente, yo no era yo, ni el otro era el otro. Ni mi casa era mi casa. Ni mis padres eran mis padres, ¡imagínate mi angustia! Tampoco sabía si podría volver o no, solo sabía que era una niña muy miedosa, o así lo describía mi madre.

			Cuando era de noche y tenía que ir desde una habitación a otra, encendía todas las luces para mantenerme aquí amarrada. Recuerdo que una vez, a los siete años aproximadamente, mi padre me pidió que fuese hasta la cocina a buscar agua. El recorrido era sencillo, debía atravesar más o menos siete metros de pasillo. Recuerdo cómo en esos siete metros me deshice del tiempo y me deshice del espacio. De repente me perdí. Cuando aparecí otra vez, no sabía qué había sucedido ni para qué estaba en la cocina.

			Situaciones como esta me han acompañado toda la vida. Pero el colmo de mi angustia procedía de los sueños. La noche me amedrentaba, me salía de mi espacio cuando me vencía el cansancio. De repente yo no era yo, ni el otro era el otro. No sabía qué ni quién aparecería en aquellos tiempos, tan solo sé que no eran los míos, aunque tampoco eran tiempos desconocidos. ¡Imagínate mi angustia!

			Lo cierto es que ahora puedo viajar entre tiempos y conectar con historias enterradas en esta tierra, pero vivas en algún lugar del multiverso. Quiero decirte que antes de llegar a este día han pasado muchos tiempos. Y es el desarrollo de esos tiempos lo que vengo a compartir contigo. Solo pediré que esto quede entre tú y yo, ya que guardo cierto recelo a mostrarme.

			No sé si ya te mencioné algo de mi herida, pero debes suponer que guarda relación con la incomprensión que sentí durante la infancia.

			Yo soy; así emerge y se construye la estructura egoica conforme vamos creciendo. Nuestro yo se va autoafirmando y ello va haciendo que se construyan sus límites de percepción, de sí mismo y también de fuera. ¿Qué sucedería si lo que tú crees que es, fuera no es?, ¿qué crees que sucedería si sientes que los de tu alrededor no pueden siquiera entender lo que para ti es real?

			Mi realidad percibida parecía no tener nada que ver con la externa, lo cual me llevó a esconder lo interno para encajar en lo externo; necesidad de pertenencia dentro del grupo, tal vez. Esto me llevó a vivir inmersa en la confusión, como debes suponer, entre formas de percepción muy distintas y mezclando realidades que a veces carecían de sentido.

			Si lo que yo percibo no es real, mejor lo oculto y busco saber qué es real para los demás. Ahora sabes por qué no me gusta mostrarme, me acostumbré a vivir escondida, observando y asintiendo.

			La herida quironiana es difícil de sanar precisamente porque la psique construye una gran fortaleza en cuanto a características de personalidad y herramientas adaptativas con la intención de impedir que dicho dolor, que una vez sentimos, vuelva a aflorar. Es decir, nuestra personalidad es la consecuencia de una serie de adaptaciones, cuya única finalidad es conservar la integridad del individuo. De esta manera fueron surgiendo en mí un problema tras otro y maduraron hasta adquirir forma en mi personalidad, pero de estos problemas te iré hablando a lo largo de este libro.

			Hallar el lecho de la herida en torno al constructo que levantó ese yo es casi dejar de ser quien eres. En la estructura psíquica todo sucede en relación con la economía del todo: todo tiene una finalidad y un sentido. Pero dado que la conciencia no posee nunca, al menos no aquí, una visión panorámica del todo, no puede, sencillamente, comprender este sentido. Así que separamos nuestras experiencias en tiempos pasado, presente y futuro. Del tiempo te hablaré también después.

			Lo dulce del proceso de unir todos los tiempos es que, a medida que vas ascendiendo por la espiral, te das cuenta de que las experiencias separadas duelen y pesan más que si tuviéramos una visión panorámica de la herida que hace que se manifiesten como vivencias aisladas. Yo me sorprendí tremendamente al darme cuenta cuán potencial envenenador tiene la mente humana y cuánto desperdiciamos de este potencial para protegernos de algo que no es real, sino mero error de interpretación.

			Pensamos que olvidarnos de experiencias y no volver a recordarlas equivale a superar dicha laceración, pero no es así. El inconsciente conserva como una biblioteca todo el contenido relegado al olvido y en sustitución implanta una estrategia para mantenerlo escondido. Todo ello de manera inconsciente, claro, pues no sería una función adaptativa si permitiera que aquello que aturde ocupe un lugar de la mente consciente prolongadamente. Seguramente no sepas aún que aquello que piensas de ti no es real. De hecho, a lo largo de este libro descubrirás que ni siquiera conoces lo que crees realmente de ti.

			Puede que todo ahora te suene irreal, ilógico, carente de sentido, pero a medida que vayas descifrando conmigo estas páginas verás que esto que te cuento tiene mucho sentido para ti también.

			El libro del descenso…

			El proceso que plasmo en este libro fue iniciado en octubre de dos mil dieciocho. Aquí relato la vivencia del despertar, que irrumpió en mi vida a través de una experiencia que tuvo lugar a los veintinueve años y que me llevó a destapar el lecho de mi herida. Tal experiencia y otras que fueron importantes para desarrollar este proceso serán desveladas a lo largo de la espiral en la que te sumergirás conmigo.

			Hay especial influencia de ciertos pasajes de Jung en esta obra, su estilo simbólico hace que sienta su expresión como un susurro para el alma. Quizás porque durante mi proceso sus escritos acompañaron mi solitaria noche oscura. No lo sentí dirigirse a mí como un maestro curtido en su maestría, sino como un alma humana que, desde la profundidad que habitó, simplemente me hablaba. Fue como seguir la luz de una vela inmersa en la oscuridad que plantea la nada.

			En El Libro Rojo se puede apreciar esto, que no tengo cómo poner en palabras pues, desde algún lugar del inconsciente colectivo, Jung consigue plasmar un viaje interior con todas las cuestiones trascendentales del alma humana. En Siete sermones a los muertos, Jung habla desde lo impersonal o desde lo que él llamó inconsciente colectivo, como un lugar simbólico de percepción que se sale de los límites impuestos por este tiempo y este espacio. Allí, desde lo que él llama Pleroma, propone en siete discursos la dilución del Todo en la Nada y el origen de la Creación o Creatur, percibida aquí como realidad perceptible o dual.

			No te asustes si al leer estas palabras que pretendo entregarte aparece en ti una sensación de inseguridad para comprender. Me presento y para ello me muestro antes de proseguir ante ti con poca luz. Quizás más adelante permita que tus ojos me toquen de cerca. ¿Quién soy? Dímelo tú mejor. Estamos tan acostumbrados a dar etiquetas en sustitución de aquello que realmente somos, que en un primer momento pensé que sería mejor hablar con la luz apagada. Mejor te pregunto ahora: ¿Quién te gustaría que fuera?, ¿cómo me imaginas? Bien, pues puedes hacer de mí el personaje que prefieras.

			Puedo darte alguna información sobre mi persona para ayudarte a levantar esa idea que sé que ahora necesitas para entablar la confianza suficiente en el proceso que estamos a punto de compartir; y es que yo, al igual que tú, también me comprometo con este único rincón que ahora habitamos los dos.

			No me identifico, puedo ser mujer y puedo ser hombre, mi fisicalidad te la dejo a tu antojo, pues ello no me impedirá desnudarme cuando desee hacerlo. Me gano la vida aquí, pues al igual que tú muy seguramente, yo también uso el intercambio de trabajo por dinero. Laboré como enfermera hasta octubre de dos mil veinte. Ahora, durante los últimos meses, me he dedicado exclusivamente a hilvanar y plasmar en esta obra mi proceso.

			Mis conocimientos se archivan en mi mente y en mis paredes no cuelgan diplomas. Mi estilo es propio y el único requisito que busco cuando indago sobre un tema es que dé respuesta a cuestiones que me suscitan curiosidad; mucha, por cierto, y en muchos aspectos. Así que se puede decir que soy una persona que decidió emprender su búsqueda bajo la necesidad de hallar sus propias respuestas.

			Todos estamos aquí y por lo tanto todos vivimos a nuestra manera el mismo proceso encarnado. Siéntete libre de buscar el lugar y el tiempo para sesgar con mi idioma tu vulnerabilidad si, durante el trascurso de esta obra, topas con ella. No temas si sientes que a veces mis palabras te abruman. No es la exigencia intelectual lo que encontrarás en esto que quiero entregarte, sino la profundidad a la que pertenece aquello que pretendo mostrarte. El lenguaje del alma no precisa de comprensión intelectual, solo necesitas leer para escuchar estos susurros. Permite que nos fusionemos en una única inspiración, la cual disuelva nuestra falsa idea de estar separados.

			Comencé a indagar en libros buscando respuestas que me dieran un resultado distinto a un planteamiento psiquiátrico. Luego, empecé a escribir como ejercicio de autobservación y pronto supe que crear y dar a luz esta obra sería el inicio de con- cederme propio derecho a expresión.

			Buscar encajar y sentir que mi percepción y mi sentido de realidad no encajaba en los límites de afuera me llevó a crear un autoconcepto con heridas de insuficiencia y a sentir la necesidad de ocultarme por vergüenza.

			Desde pequeña viajaba a otras realidades a través de sueños, revivía memorias de otros espacios y se me mezclaban con este tiempo, a veces conectaba con conciencias que no eran reales para otros. Nada de esto te puedo descifrar, pues no puedo saber cuál es tu forma de percibir la realidad. Solo sé que aquello que era real y adquiría sentido para mí, parecía no tenerlo para los de mi alrededor. Es más, nadie tomaba en serio nada de lo que expresaba de aquella otra realidad, ni siquiera mi angustia. La confusión perenne era la tónica de mi vida y el resultado fue desarrollar un sentido del yo completamente enajenado y aislado. Una profunda incomprensión y la inexpresión fueron los pilares en torno a los que se levantó mi autoconcepto.

			El hecho de buscar encajar me llevó a desdibujar mis propios límites, relegando así mi verdad y escondiéndola en una cueva de olvido. Me costaba mucho verme y aún me sigue costando, pero ahora sé que esta es mi realidad y que solo para mí tiene que dar sentido.

			Para mí, mostrarme con la luz encendida frente a ti supone un nuevo inicio, pues pocos me reconocen en este aspecto que ahora te muestro. Lo cierto es que ni yo misma sabía hasta hace poco de dónde venía esta vergüenza y esta necesidad de mantenerme aislada y oculta. Se trataba de un sello que quedó grabado durante la infancia. La causa de este, muy inconsciente, pero el efecto se ha plasmado prácticamente en todos los aspectos de mi vida.

			Compartiré una analogía que quizás facilite la comprensión de esta idea: imagínate que la herida es como la información genética concerniente a una determinada raza. Las manifestaciones de este sello o herida en los distintos aspectos de la vida de una persona serían como los caracteres más o menos variables, pero comunes en la expresión física de este grupo racial.

			Aunque todos percibimos externamente lo distintivo de una raza, no conocemos nada del sello que condiciona tal expresión. Sabemos que es algo evolutivo y, por tanto, adaptativo, pero poco más. A nivel simbólico, dentro de cada uno de nosotros sucede un proceso similar. Nos condicionamos y en base a este condicionamiento adaptativo, construimos nuestro propio sello de expresión del yo.

			Siempre hubo pinceladas en mi vida que ponían de manifiesto esta herida, que me dotó de un autoconcepto inválido. De hecho, sentí hasta tal punto la inexpresión que aprendí mejor a ocultar mi historia. Ahora me pregunto: ¿Me quedaré sin palabras si no consigo darme a entender y tú no me logras comprender? Como ya te dije, es un proceso que viviremos ambos, tú a tu manera y yo a la mía, pero ninguno se quedará a medias.

			Desnudarme contigo es mi prueba de fuego y desde ya te digo que, sea cual sea el resultado, me servirá de mucho para continuar mi camino. Hay algo que me anima a hacer esto contigo, y es que sé que mi diferenciación no es especial, solo me hice consciente de esta aparente diferencia. Sé que esta exclusividad de expresión es inherente al Ser y que, por tanto, esto puede ayudarte a recordarte a ti mismo.

			Verás que hago mención en algunas partes de experiencias abusivas, que pusieron de manifiesto lo falso de este yo aprendido, tras el que me ocultaba. A los veintiún años conocí a mi primer amor, que no solo materializó esta falta de límites, sino que los pocos existentes los derrumbaría por completo. Más adelante hablaremos de esto también. Solo es útil para ti ahora saber que inicié, a partir de entonces, un proceso que consistiría en ir desmantelando mi estructura psíquica y culminando el encuentro conmigo misma.

			Desde estas páginas trato de hacer el proceso desde dentro, pues no parto del análisis de las distintas manifestaciones y circunstancias externas que pude o no experimentar, sino que propongo como andamiaje la pulsión interna, que instintivamente surge ante las muertes psicológicas, que se experimentan en momentos emocionalmente complejos; y de cómo transitarlos desde un lugar de conciencia conlleva rendirse al devenir de la vida. Confiando fielmente en tu propia guía interna.

			Profundizando en la esencia del espíritu, que se revela ante nosotros en momentos clave, busco acompañarte a través de mi propio proceso a entablar esa conexión interna y profunda con tu sabiduría intrínseca. Pues fue lo que más eché en falta en este despertar: una luz que diera confianza a mis ojos en momentos de oscuridad. Quiero que sepas que solo pretendo acompañarte hacia la búsqueda de las respuestas que iniciarán tu camino hasta el encuentro contigo mismo. Únicamente puedes sentirme a tu lado, pues esta historia que te cuento tan solo tiene que ver conmigo.

			La estructura de este libro está fijada en torno a un rizoma autobiográfico. En él, transito por determinados procesos internos que expongo a través de un autodiálogo con el yo profundo que, como fuerza instintiva, irrumpe ofreciéndome la oportunidad de ir integrando aquello a lo que Jung llamó Daimon (referido al Ser completo, que resulta de la integración de los aspectos de sombra y que alberga la semilla de nuestra máxima expresión genuina).

			El descenso…

			“¡Qué rigor del destino! Si os acercáis a vuestra alma, lo primero que perderéis será el sentido. Creéis que os hundís en lo carente de sentido, en lo eternamente desordenado. ¡Tenéis razón! Nada os salva de lo desordenado y lo carente de sentido, pues esta es la otra mitad del mundo.

			Vuestro dios es un niño, en la medida en que vosotros no seáis infantiles, ¿es el niño orden, sentido? ¿O desorden, capricho? El desorden y la carencia del sentido son las madres del orden y del sentido. Orden y sentido son lo que ha devenido y no lo que ha de devenir.

			Vosotros abrís el portal del alma para dejar ingresar las oscuras corrientes del caos en vuestro orden y vuestro sentido. Esposáis el caos a lo ordenado y engendráis al niño divino, el suprasentido más allá del sentido y el contrasentido.

			¿Tenéis miedo de abrir la puerta? También yo tenía miedo…”

			(Jung C. G., 2019, pág. 138)

			A lo largo de este despertar, navegué a través de distintos procesos, a los que llamé muertes. Ellas anunciaban el sentido de mi búsqueda y mi intención de hallarme. Te diré que redescubro millones de historias en cada cajón de mi memoria archivada. Me reconozco la misma hace más de infinitas muertes, puede que sea la misma hace más de infinidad de vidas; pero en cada una de ellas consigo despertar a una misma gran Verdad. Quiero pensar y siento que la vida siempre me ha dado una nueva oportunidad de elegir vivirla a mi manera, aunque me ha persuadido permitiendo que me equivocara. Enseñándome innumerables veces la misma gran lección.

			Navegando las aguas subterráneas de la psique que inundan el sentir humano, podemos trascender aquello que nos limita y nos da sensación de vivir a merced del destino. Allí, en la profundidad de mi propio Ser, he desplegado mi proceso en busca de esa cueva oscura donde se esconden las respuestas. Donde habitan las preguntas que desecharon los despojos de la experiencia humana. Allí, en las cavernas de Hades, entre las tenebrosas brumas del inframundo plutoniano al que todos tememos llegar, y del que pretendemos huir constantemente.

			Sin saber que esta huida es la que condena a vivir la experiencia humana desde el no Ser. Sin saber que con esta huida a lo que realmente renunciamos es a nosotros mismos.

			Allí donde la sombra habita, recluida y apartada, se ocultan los demonios, que nos gobiernan sin que apenas podamos notarlo. Vivencia tras vivencia, en la oscuridad del Ser, removida por la experiencia, se esconde una voz de sabiduría que contiene las respuestas que necesitas. Un sanador interno que clama ser rescatado. Un chamán que cruza de una realidad a otra en busca de nuevas formas de percepción. Una vieja consciencia que, en el silencio de permanecer por mucho tiempo dormida, se resiste a dejarnos solos. Se resiste a dejarnos caer en la nebulosidad de lo que no es real.

			Si asistes a leer conmigo con una atención meramente intuitiva, esa sabiduría se alzará sobre ti, mostrándote el camino de regreso. Cuentan que ella vela por cada uno de nosotros y que siempre encuentra el modo de manifestarse. Dicen que posee los despojos que la experiencia dejó excretados y que los convierte en velas que alumbran el camino de la noche oscura. Dicen también que recoger sus respuestas requiere del valor suficiente para plantearse las preguntas adecuadas. Una esfinge a las puertas de un tesoro que, tras un largo laberinto, aún reta tu realidad, la forma en que te has construido, la forma en que crees existir.

			Cada uno de nosotros deberá sumergirse en las profundidades de su propio Ser en busca de su verdad, venciendo a la vez la ilusoria idea de separación en la que creemos estar despiertos. La sabia nos espera y nos recibirá allí, acompañando nuestro tránsito por la profundidad de nuestras aguas estancadas. Sus códigos, aunque desafiantes para la mente racional, entrañan un halo de poderosa luz, que sacude al espíritu y desafía los pilares del constructo egoico.

			Una noche oscura que puede tardar algunas muertes en despertar a un nuevo día. Un proceso que acarrea demolición y destrucción de viejas formas de ser, pero que devendrá en nuevas formas mucho más reales. Pues sumergirse en estas aguas supone remover todas y cada una de las memorias archivadas que nos han marcado. Creencias y programaciones que tensan nuestros hilos de plata y nos mueven como a títeres en este sueño de realidad adormecida.

			Allí donde se encuentra la herida, dice la sabia, se encuentra el remedio. Aquello a lo que llama luz deja tras de sí una sombra sedienta de ser alumbrada. Allí donde causa y efecto convergen en su origen y el mundo de la dualidad no se manifiesta en polaridades acomplejadas. Allí donde el Todo y la Nada se funden en Uno.

			Un camino propio, ya que tan solo tú puedes transitarlo, pues otro no hallaría en tu lugar esta unión contigo mismo. Cada uno de nosotros tendrá que afrontar su propio camino, no hay maestros, no hay guías, nadie tiene el acceso a tu propio milagro, excepto tú. Pues este camino consiste en desvelar la Verdad, la tuya propia, pero antes tendrás que hallarla.

			Esta historia que comparto supone mi inmersión en las profundidades de mi propia conciencia, por ello te pido paciencia con mis ansias de devorar tu camino si así te sientes en algún re- cuerdo. No es esa mi intención. Es un diálogo interno con mi yo profundo, que emerge para retar lo irreal, abriéndome así la posibilidad de contemplar lo real. Lo Real no puede ser retado, por ello la confianza en el proceso siempre fue plena. Es un largo viaje interior a través de la experiencia más maravillosa a la que nos enfrentamos todos. El transcurso de la misma vida.

			La herida egoica o la conciencia del yo separado nace de lo dual. Nace por caer en la trampa de la idea de separación, donde la herida de rechazo, de abandono o de insuficiencia, entre otras, nos hace fabricar un laberinto oscuro de trampas y encrucijadas que en un principio creímos que nos protegerían. Y, sin embargo, formaron unos muros tan fuertes que nos mantienen alejados de nosotros mismos y, por tanto, de aquello que en esencia sí es real. Descifrar mi propio mandala interior, único en cada uno de nosotros y a la vez fractal del Todo. Aquel manuscrito simbólico que todos tenemos tallado en nuestra profundidad inconsciente y al que habremos de buscarle sentido. Llegar a la lectura profunda del sentir humano abre una gran puerta al despertar de la conciencia y al camino de la sanación, que nos conduce hacia dentro, al lugar donde se halla todo el potencial de vida.

			Un proceso de individuación consciente, donde el desaprender para reaprender sucede con una inevitable sensación de desnudez y vulnerabilidad. Y así, solo así, tocarnos con nuestra propia compasión. Primer paso para abandonar el campo de batalla en el que creímos estar atrapados.

			A este proceso lo sostiene la fortaleza que deviene de hacernos responsables de nosotros mismos y de la percepción de la realidad que tenemos. Ello implica ser brutalmente honestos para movilizar muchas de las creencias e identificaciones, conscientes e inconscientes, que se ocultan tras las justificaciones más rotundas del ego. Elevarnos sobre el juicio y el conflicto y acercarnos a la idea de que todo lo que se percibe, se percibe e interpreta por un yo egoico de limitada visión. Un yo que se contempla a sí mismo separado de todo y de todos, y que desde esa separación sufre y ve sufrimiento.

			Abrirnos a entender que, más allá del aparente mundo externo, vivimos una realidad proyectada desde el interior. Hacernos responsables supone recuperar el poder de guiar nuestra propia vida, nuestro mundo, nuestra existencia. Navegar el proceso, si bien puede inundarnos de miedo, abre la puerta a la gestación de una nueva percepción, que rezumará desde nuestro interior, floreciendo afuera en maravillosas formas.

			Si estás dispuesto a sumergirte conmigo en la profunda oscuridad, guiado por la única brújula de la que dispones ahora, ese sentimiento de incesante búsqueda y anhelo; te acompañaré a encontrar tu propio mandala. Tendrás innumerables momentos de encuentro contigo mismo y quizás afloren en ti sentimientos que durante mucho tiempo sentiste adormecidos.

			¿Quién soy?, ¿cómo vivo mi vida?, ¿qué deseo realmente?, ¿cómo me siento? La evasiva a hallar la respuesta de todas estas preguntas, entre otras que puedan surgir, refleja el estado en el que vivimos que, si bien no nos define, habla de la desconexión que sufrimos. Un excesivo habitar lo externo refleja una huida constante de habitar lo interno. Es tanto el miedo que nos tenemos, que pasamos la vida volcados en factores externos, que nos alejan cada vez más de nosotros mismos.

			Pensamos que la realidad interior es consecuencia de la que percibimos externamente cuando la verdad es que es lo inverso. Irás integrando esta idea a medida que avancemos.

			Nos contemplamos separados, divididos y sometidos a un juicio constante que teje la falsa creencia de que nuestro interior es una realidad que araña, que duele y a la que tememos asomarnos. Basta un solo instante de paz para enfrentarnos a este miedo. Un vértigo que nace de la recelosa mirada con la que acostumbramos a vernos internamente. No te juzgues, no es sencillo, pues ¿cómo podría ser fácil mirar aquello que te has esforzado en reprimir, esconder y ocultar?, ¿cómo podría ser sencillo abrazar aquello de lo que has aprendido a huir? No nos enseñan a crear un espacio interno donde reposar y parar de la exigencia del deber ser, no nos enseñan a Ser sin más. No nos enseñan a mirarnos más allá de los espejos que una sociedad condicionada nos ofrece.

			Merecemos ser por el mero hecho de que estamos aquí y ahora. Pero hemos olvidado esto, hemos olvidado su significado más profundo: lo real del Ser que deviene a ser.

			Los primeros yugos llegan de la mano de la carne y de la sobreidentificación con la misma, te comenté anteriormente que nos encanta adherirnos a etiquetas que nos delimiten y nos identifiquen, ¿pues cuántas veces no te has reducido a la etiqueta de tu profesión, de tu sexo o de tu lugar de origen? En el momento en el que tomamos forma, entramos en la realidad dual, donde la lucha por evitar sentirnos separados se impone y nos hace correr justo en la dirección opuesta a la que desearíamos volver: el lugar donde el Todo deviene del Uno y el Uno acontece en Todo.

			Este es el juego que nuestra mente separada impone a nuestro ego, que en el aprendizaje de contemplarse a sí mismo se separa y a la vez lucha por mantenerse unido. Buscando encajar, buscando ser aceptado. Este ego acostumbra a usar máscaras instintivamente aprendidas y con seductores disfraces nos persuade constantemente bajo la premisa de «busca, pero nunca halles».

			Partimos de la carencia y nos aferramos a la expectativa, aumentando así nuestra sensación de vacío y necesidad. He aquí lo importante de desandar este camino inconscientemente transitado. Pues, así como piensas, sientes, y así como sientes, vives. Si piensas desde la carencia, el sentimiento con el que transitarás tus días será de necesidad, y tu vida manifestará exactamente eso: insuficiencia, falta o carencia, llámalo como gustes. ¿Qué crees que sientes que mereces realmente si nada te satisface? Tu realidad se gesta en la base de tus creencias, el problema es que muchas de estas creencias están en sombra, es decir, son inconscientes.

			Parece fácil desligarse de estas creencias si solo las menciono, pero no se integrarán hasta que no se hagan conscientes y en ti adquieran sentido real, pues te sorprendería saber hasta qué punto estamos condicionados para no ser capaces de vernos.

			Siguiendo el sendero…

			Alma: Lo siento. Me atraviesa la pesadez terrenal, me envuelve una frescura húmeda, me acomete el gris recuerdo de antiguos dolores.

			Yo: No desciendas en el humo espeso ni en la oscuridad de la tierra. Quiero que algo que aún toco preserve la sororidad. De otro modo se extingue en mí el coraje de continuar decreciendo en la oscuridad de la tierra. Solo déjame oír tu voz. Nunca volveré anhelar verte encarnada. ¡Déjame una palabra! Tómala de lo profundo, quizás de ahí desde donde me fluye el miedo.

			Alma: No puedo, pues desde ahí fluye la fuente de tu crear.

			Yo: Tú ves mi inseguridad.

			Alma: El camino inseguro es el buen camino. En él están las posibilidades. Sé impertérrito y crea.

			(Jung C. G., 2019, pág. 389)

			Se inicia así el camino interior, primero un proceso de demolición, muerte, calcinación y transmutación que se entrelazan con brotes verdes que irás viendo florecer y traerán nuevos códigos de gestación, renacimiento y nueva vida. Una constante combustión en los que los ciclos de vida y muerte se acoplan mágicamente para dar paso a la alquimia de la existencia.

			Cada paso del sendero lo fui dando en conexión con mi otro yo, el yo profundo al que conocerás más adelante. Previamente a iniciar un nuevo descenso, información sobre aquello que acontecería se volcaba en mi conciencia. No sabría cómo explicarlo en palabras, pero lo podría formular afirmándote que fui escribiendo las sucesivas partes de este libro cuando de alguna forma sentía internamente que un nuevo proceso se estaba abriendo.

			Te daré un ejemplo que nos ayude un poco más: a finales de agosto del año pasado empecé a recibir imágenes de fuego. La información canalizada acerca de estas visiones era de integración del proceso a través de la resignificación última de sus partes. Supe entonces que sería de alto voltaje emocional, ya que se trataba de volver a resignificar todo lo vivido hasta aquí. Ya no bastaba con conocer conceptos y vestirme a lo lejos con sus respuestas. Ya no se trataba de leer libros y abrirme a lo abstracto. Ahora había llegado el momento para permitir que el proceso me atravesara; que se quemaran viejos resquicios y se calcinaran viejas formas en las que había existido.

			Anteriormente, en junio, sin saber nada aún de este último proceso, una palabra aún desconocida y escrita en unos textos llamó mi atención. Me guardé esta palabra y la puse en el buscador, allí apareció una formación cuyo título la contenía. Eché un vistazo al contenido, me resultó interesante el temario y me inscribí sin pensarlo dos veces, no precisé saber más. Solo fue como entender que estaba allí para mí.

			Al final del verano de dos mil veinte se dieron desafíos en mi cotidianeidad que me hicieron ver que había llegado el momento de darle atención plena al proceso. En septiembre tuve que cambiar de piso y en octubre dejé mi trabajo. Me pareció vivirlo como una embarazada que estaba ultimando el nido ante la inminencia de lo que acontecería.

			No sabía a qué respondía tal urgencia, pero internamente apremiaba la proximidad del proceso. Así fue, días más tarde empecé a recibir información acerca de resignificar la infancia. Llegó la Navidad y tenía previsto pasar un par de semanas en familia, pero la duración que había previsto se amplió bastante. Me vi obligada a permanecer en la casa de mi infancia prácticamente el doble de tiempo. Entendí que para que el proceso me atravesara realmente, debía mostrar flexibilidad ante lo que aconteciera, pues no era mi ego quien lo guiaba y oponer resistencia habría hablado de mi pretensión egoica. Decidí estar presente los casi cincuenta días que duró este encierro y permití que sucediera como se dispuso para mí. Fue como volver al pasado, pero con una mirada distinta. Como si hubiera regresado a revivirlo todo para resignificar el sentido que adquirí en aquel tiempo.

			Entendí que, solo volviendo al pasado, no en recuerdos sino en experiencias, se consigue cambiar lo condicionado en el presente y la inercia en el futuro.

			Ojos que buscan ver…

			Vernos a nosotros mismos es realmente difícil, pues desde edades tempranas nuestra percepción del mundo nos enseña a buscar nuestro reflejo en lo externo. En definitiva, a través de la imagen que desarrollamos de nosotros mismos se construirá lo que percibimos como realidad externa. Esta conformación egoica tomará unas creencias y desechará otras, fundamentándose en un juicio adquirido.

			Este escrutinio es el que nos hará acorralar y rechazar partes nuestras, convirtiéndolas en creencias de sombra, que condicionarán nuestra percepción de la realidad sin que seamos conscientes de ello.

			En una de mis ausencias, me sumergí en búsqueda del significado de la percepción. ¿Qué es la percepción humana y a qué responde más allá del estímulo de los sentidos? Emergió de la oscuridad frente a mí un símbolo astrológico: Mercurio (Hermes). Su media luna o dos astas apuntan en dos al Uno. El Uno encuentra su descenso por ellas en forma separada como pares de opuestos (dualidad). La circunferencia del símbolo es de color negro, lo cual indica que encierra todos los posibles colores. Entiendo que ello representa la función psíquica o mente y engloba la infinidad de significados que puede adquirir aquello que ahora es perceptible por haber descendido al plano dual o separado.

			Aquí en la mente se crea un referente psíquico y se fija como «significado». Este significado, o sentido, se manifiesta en la realidad externa a través de su cruz. Por la vertical de la cruz desciende la idea creada en la mente y, en la horizontal, se hace perceptible para los sentidos.

			De este modo entendí que percibimos inconscientemente con otro tipo de sentidos que nada tienen que ver con los del cuerpo y hacemos perceptible (reafirmamos) nuestra propia realidad a través de los sentidos físicos.

			Elijo ahora otra vía para llevarte al mismo paraje, dos leyes herméticas (Hermes) hilan que, así como signifiquemos algo, se conformará la idea y experiencia de su opuesto; “Ley de Polaridad y Ley de Ritmo”:

			“Todo es doble, todo tiene dos polos; todo, su par de opuestos: los semejantes y los antagónicos son lo mismo; los opuestos son idénticos en naturaleza, pero diferentes en grado; los externos se tocan; todas las verdades son medias verdades, todas las paradojas pueden reconciliarse”.

			“Todo fluye y refluye. Por tanto, todo avanza y retrocede, asciende y desciende. Todo se mueve como un péndulo, siendo la medida hacia la izquierda la misma que determinará su movilidad hacia la derecha. De esta manera siempre habrá compensación”.

			(Kybalion)

			Algo similar también explica el árbol de la vida cabalístico (Aranegui, 1997, pág. 126), en el que Kether (luz creadora) desde el Uno o fuente, desciende por los distintos sefirotes hasta un nivel perceptible para nosotros en Maljut (plano material). Si lo que está arriba encuentra su descenso, ¿no sería probable la idea de que a través de la mente la palabra también puede encontrar su ascenso hacia el símbolo?

			Cada uno de nosotros tiene su árbol de descenso particular, pero no sabemos cómo damos ese sentido, ni mucho menos elegir lo que manifestar, en nuestra realidad. Este desconocimiento sobre nuestro propio modo de percepción nos lleva a adormecer nuestro sentido y a sustituirlo por el unificado de criterio aceptado, es decir, el que determine el sistema social en el que vivamos. Pienso que, desde esta perspectiva, de ese sinsentido deviene la inconformidad interna que no se sacia con nada. El acercamiento a la sombra y la recuperación de esta parte rechazada constituye el inicio del proceso de individuación consciente que propone Jung, que es básicamente desandar el camino transitado para conocer cómo nos hemos ido construyendo. Parece fácil, ¿no? Este encuentro es importante para hallarnos completos, pues es la pérdida de esta otra mitad, precisamente, la causa de aquello que conocemos como conflicto.

			El conflicto interno se proyecta en lo externo, pues nos percibimos separados y es gracias a esta percepción separada que el otro nos puede servir como espejo en este plano dual. Proyectamos en otros partes de nuestra sombra y esta es la oportunidad que nos creamos a nosotros mismos para poder integrarlas. Identificar estas partes como propias requiere de una visión entrenada. De otro modo, solo se percibirá conflicto.

			Miles y miles de espejos nos muestran imágenes distorsionadas y confusas sobre aquello que somos y que creemos ver, de tal modo que la imagen que llegamos a contemplar de nosotros mismos es una débil imagen que nos duele profundamente a merced de evaluación externa. Buscamos pertenencia, sentido, inclusión, para ello nos moldeamos a las expectativas de lo que pensamos son las leyes de afuera.

			De algún modo nuestra identificación con la fisicalidad y la percepción de separación egoica nos llevó a creer que la vida es sinónimo de sacrificio y en muchos momentos cruel. Consecuencia del pecado, nos dijeron en algún momento; sin embargo, el pecado es habernos olvidado por completo de lo que somos. Cierto engaño de realidad deriva de este sueño. El pecado en su sentido profundo es el error de percepción al que nos induce la dualidad. Negar lo real no te hace irreal, solo te convierte en ciego.

			¿Quién eres? Esa respuesta te corresponde a ti hallarla. Lo que sí sé es que tus límites no te delimitan y, por tanto, ni tu trabajo, ni tu pareja, ni tu familia, ni tu país te contiene por completo. Te corresponde a ti hallar tu verdadero sentido.

			Si nos enfocamos en un objeto y fijamos nuestra atención en él, despreciaremos todo aquello que lo rodea. La percepción elige siempre aquello para lo que el ego está condicionado para ver. Entonces, elegimos qué ver de una manera tan automática que no nos damos cuenta cuándo interpretamos. Este es el objeto que conocemos y para el cual nuestra interpretación adquiere sentido, creemos conocer todo acerca de él y nuestro discurso es razonable, por ello se convierte en nuestra verdad. Así confirmamos nuestra propia neurosis o fantasía de realidad, de la que nos mantenemos esclavos, sin reparar en que nos esclavizamos nosotros mismos a una única forma.

			Tenemos la creencia de que aquello que deseamos solo lo merecemos si nos cuesta demasiado esfuerzo; y yo te pregunto, ¿realmente conoces tu deseo o es el deseo de la pretensión sobre lo externo aquello que persigues? Demasiado esfuerzo nunca es buena señal, demasiado esfuerzo indica fricción interna. Encontramos sin duda el factor diferenciador del deseo, pues la voluntad de deseo no puede ser convertida en el goce en sí mismo. Lo primero proviene del ego, lo segundo responde al Ser.

			Bien sabemos que cuando hay emociones de por medio, aún se hace más tupido el velo de la ceguera. Es difícil valorar una escena desde arriba cuando somos el personaje al que parece ocurrirle todo y creemos firmemente en nuestro papel interpretado. Ver y juzgar el comportamiento del otro es para todos mucho más sencillo. Ser capaz de concluir que nuestro papel está sujeto a una única interpretación y que este hecho nos priva de observar la escena completa es complejo.

			Para empezar, porque supone desapegarnos del conflicto, desapegarnos de nuestra verdad y, por tanto, de nuestro juicio. Y ahí es donde te pediré que seas honesto contigo mismo y que mantengas abierta la mente. Ábrete a la sutileza y no trates de encajar cada una de estas percepciones y vivencias en tu mente lógica y racional, no es este el lugar al que pretendo disparar. Solo mantente leyendo y entiende que a través de mi experiencia tan solo deseo trasladar cómo lo aparentemente real puede ser retado. Y cómo desde la sutileza se puede profundizar en auténticas revelaciones que conducen al encuentro con uno mismo.

			Imagínate estar solo, bueno, ahora estás conmigo o yo estoy contigo, pero nadie nos está viendo. Nadie puede juzgarnos, pues yo soy tú y soy parte de ti al hablarte desde adentro. Ni siquiera tú puedes juzgarme a mí, pues ahora eres un mero espectador de nuestra historia. Te advertí de que no estamos aquí para pensar por separado. Te dispones a ver una hoguera proyectada desde mi experiencia a un fuego de realidad vital, que solo pretende darte una perspectiva distinta de cuán diferentes pueden ser las cosas para ti también. Pues, al igual que yo he cambiado mi percepción, tú también podrás hacerlo si es ese tu deseo.

			Ha sido un camino difícil hasta aquí. Doloroso en muchas ocasiones. Me sentí tan sola, tan oculta y lejana de todos, que así fue como hallé la compañía dentro de mí. La vida debe ser con- templada desde lo maravilloso de ser vivida, y si estás en ese punto en que dudarías de si volverías a vivir; déjame decirte que la respuesta siempre debería ser SÍ, pues igualmente lo harás.

			La vida siempre te conducirá hacia distintas situaciones, que te llevarán una y otra vez hacia la muerte para brindarte una nueva oportunidad de renacer en esencia a nuevas formas. Puede ser vertiginosa esta expresión, pero de ahí mi interés en mostrarte el profundo significado de la muerte.

			Abrirse a los cambios supone acordar con el ego el hecho de ceder el control, pues desde nuestra perspectiva ahora solo podemos ver lo inmediato. Lo demás es presunción, por tanto, no es real. Lo único real es la vida y ella sabe exactamente aquello que precisamos para ampliar nuestros propios límites. Hablo de límites, pues son estos los que no nos permiten ver más allá. Las murallas que deben ser traspasadas para descubrir un más allá.

			Nuestro apego por lo conocido hace que generemos resistencias a soltar aquello que ya no nos permite avanzar. Si no conseguimos zafarnos de lo que se torna putrefacto, la vida nos devolverá a una nueva experiencia que tenga exactamente el mismo hedor; exactamente los mismos ingredientes para dar una nueva oportunidad de muerte y renacimiento.

			Vivimos los momentos de muerte como el gran final, pero esta es tu percepción de ahora. Déjame decirte que la muerte no es lo contrario a la vida, sino su aliada y compañera. Los ciclos de vida y muerte danzan siempre de la mano. Entender esto es concluir lógicamente que la una sin la otra no son nada.

			Nuestra mente consciente interpreta la vida de manera lineal, organiza las experiencias en tiempos: pasado, presente y futuro. El pasado guarda lo que ya fue y no será nunca más, no se pueden cambiar los sucesos del pasado, pero sí tu interpretación de estos. En el futuro se proyectan las pretensiones egoicas y en ello tampoco puedes incidir. Sin embargo, tenemos tendencia a vivir la vida, o bien recordando el pasado y trayéndolo a nuestro presente, o bien sumergidos en un futuro repleto de expectativas.

			En definitiva, deseo traer a tu mente la evidencia de que lo que hacemos es huir de nuestro presente, que es sobre lo único que podemos incidir.

			No digo que no debamos sembrar intenciones y esforzarnos por cosecharlas, sino que sepamos hacerlo con algo que realmente refleje nuestro deseo, algo que manifieste lo genuino de nuestro Ser. Encontrar nuestro deseo no es tarea fácil, pues normalmente el deseo está maquillado de conflicto en nuestro interior.

			La linealidad de la que dotamos el proceso de vida lleva erróneamente a pensar que las experiencias están separadas unas de otras y que no existe correlación entre ellas. Estos son los llamados límites de la percepción humana. Pues si bien sabes ahora que tienes la capacidad de traer tu pasado a tu presente y de huir hacia tu futuro, ¿qué te detiene para contemplar el momento presente?, ¿qué te detiene para cesar la huida?, ¿cuál es la intención que te lleva a esconderte entre los tiempos?

			Pasado, presente y futuro no existen separadamente, se entrelazan y configuran tu realidad, haciéndote creer que ayer fue igual que hoy, pero que será diferente de mañana. He de decirte lo pérfido y engañoso de la percepción humana, una vez más; lo lineal del tiempo te deja sin tu presente, te miente descaradamente y te mantiene con la mirada perdida; o bien miras hacia el ocaso, o bien te distraes a la espera de un nuevo amanecer, pero nunca te permites mirar al sol a los mismos ojos.

			Bien, ahora que sabes que el tiempo no es real, déjame hablarte de la luz del mediodía y de la oscuridad de la medianoche. Pues desde el momento en que comprendes cómo la linealidad del tiempo te deja sin tu presente, conocer que existe luz en la oscuridad y oscuridad en la luz te será muy útil; ¿acaso no brilla la luna lo suficiente sobre un manto de noche?, ¿acaso no te somete el sol a la oscuridad de la ceguera si lo miras de frente?

			A menudo, por el transitar de la vida topamos con partes nuestras de oscuridad. Estas partes son llamadas de oscuridad justamente porque se mantienen ocultas. Lejos de nuestra visión. Fueron negadas, reprimidas y exiliadas al olvido por juzgarlas inapropiadas e indignas. Digamos que transitar la oscuridad te lleva al encuentro con estas partes de ti mismo que aún no puedes ver. Entonces, la oscuridad es «no ver» y la luz es «ver».

			Para alumbrar, previamente tuvo que prevalecer lo oscuro. Es entonces la experiencia de vida alumbrar aquellas partes de nosotros mismos que no logramos ver. Aunque sí las podemos contemplar proyectadas sobre otros; «eureka», bienvenido al lenguaje de las relaciones humanas.

			Permanecer ajenos a nuestra oscuridad es errar siempre en el mismo obstáculo. No conocer nuestra propia noche nos mantiene en un estado de ceguera y confusión en donde la percepción, erradamente, nos somete a la angustiante idea de estar supeditados a nuestra suerte. Pensarás una y otra vez que aquello que te hace sufrir proviene de lo externo, proviene de la desgracia, proviene del mal que otros infligen sobre ti. Ello te libera de la responsabilidad del devenir de la vida, pero también te arrebata el sentido que sobreviene a experimentarla.

			Encontrar el camino de conciencia se hace vital para desmentir la creencia de lo doloroso de la vida y hallar respuestas de lo que deviene a estar vivos.

			Cuando te adentras en tu oscuridad, ella se alza sobre ti en incontables cielos zafiro de brillante intensidad, proyectando su reflejo en miríadas de estrellas que te muestran oscuridad, pero también te dejan ver su belleza. Solo aquel que conoce su propia noche hace crecer su propia luz. Acabarás con el miedo, pues no puede tener miedo de lo oscuro aquel que se adentró en su propia noche. La noche es oscuridad, pero también es calma, es paz, es sosiego, es silencio. Y allí en el silencio es donde puedes comprender lo oscuro, es allí donde empiezas a escucharte.

			Es en el transitar de la noche donde se aloja el renacer a un nuevo día. Por ello, a través de estas palabras, quiero darte la mano y mostrarme cercana. Tan cercana que casi puedas sentirme dentro de esa oscuridad que a veces no te deja ver.

			Las cinco Muertes…

			He de apuntar al hecho de que, si bien he diferenciado este proceso en muertes psicológicas, no están diferenciadas y sepa- radas en el tiempo. Pues es un proceso donde topar con el sufrimiento humano abre la brecha a la posibilidad de inferir con una corrección al error de percepción. Una revisión constante y prolongada en el tiempo a través de ir desmantelando un proceso inconsciente para abrir camino a través de un proceso de individuación consciente, el cual se sucede con la misma vida.

			A medida que fui adentrándome en cada una de sus etapas fui experimentando una transformación, siendo la última la que hilvana una comprensión unificada de la experiencia del despertar espiritual.

			En el transcurso de este despertar me fui apoyando en múltiples lecturas, que me fueron proporcionando sentido de aquello que estaba experimentando. Decidí fusionar el gran sostén que acuñaron estos libros en mi historia. Después supe que quería hallar la forma de transmitir tan profundos significados, especialmente para aquellos que puedan estar atravesando algo similar.

			Personalmente, la sombra o a lo que Jung llamó sombra, es inherente a nuestro ego. Así que ir alumbrando partes nuestras relegadas a la oscuridad, supone ir alumbrando con conciencia aquello que hemos de recuperar y que inconscientemente proyectamos fuera. Pero esto también deja de manifiesto algo: no debemos olvidar que vivimos una realidad dual, que en determinados momentos de la vida se puede tornar un desierto. ¿Para qué habríamos encarnado en una realidad dual sino para experimentar la dualidad?

			Evitar atravesar la dualidad, mediante la pretensión de alcanzar estados iluminados, tan solo hace que crezca más la sombra. Este hecho me hace pensar en una lógica conclusión: a cada posicionamiento lo acompaña una pretensión y, por tanto, oculta una sombra. Así que el encuentro con la sombra no debe suponer alcanzar ninguna meta. Tan solo ha de servirte para que te contemples sencillamente humano, pero con la visión suficiente como para jugar el juego de realidad dual en la que quizás te has sentido atrapado.

			“Llego a ti con las manos vacías, alma mía ¿Qué quieres oír? Mas el alma me habló y dijo: cuando vas a lo de un amigo, ¿vas para quitar? Sé por cierto que no debería ser así, pero me parece que estoy pobre y vacío. Quisiera sentarme en tu cercanía y por lo menos sentir el aliento de tu presencia vivificadora. Mi camino es arena ardiente. Calle arenosa y polvorienta a lo largo de todos los días. Mi paciencia es por momentos débil, y una vez me desperté como tú sabes. Entonces el alma respondió y dijo: me hablas como si fueras un niño que se queja con su madre. Yo no soy tu madre. Yo no quiero quejarme, pero déjame decirte que mi calle es larga y está llena de polvo. Para mí eres como un árbol frondoso en el desierto. Quisiera disfrutar tu sombra. Mas el alma respondió: eres adicto al disfrute. ¿Dónde está tu paciencia? Tu tiempo aún no concluyó. ¿Has olvidado por qué fuiste al desierto?”.

			(Jung C. G., 2019, pág. 142)

			La sombra se plantea, a menudo, como algo a lo que trascender, superar e integrar. Yo, de manera personalísima y por ello independiente, en los escritos abstractos que componen El Libro Rojo, especialmente los referentes al Daimon, no interpreto que se muestre esta visión del asunto; pues entiendo que se trata de reconocer cuando esta se pronuncia, y de este modo ir haciendo consciente aquello que revela. Es semejante a descifrar un idioma inconsciente, que se expresa a través de nosotros, pero que no reconocemos como propio.

			La significación que se ha dado a trascender la sombra va sujeta a una especie de autoengaño egoico, que pretende proyectarse sobre un estado iluminado de conciencia. Esto sería incurrir en una evasiva que reniega de la realidad dual y con ello de lo inherente a ser humano.

			“Nunca más puedes negar ante ti mismo el conocimiento de lo bueno y de lo malo, de manera que podrías engañar a tu bien para vivir el mal. Pues, no bien separas lo bueno y lo malo, entonces los reconoces. Solo en el crecimiento están ambos unidos. Pero tú creces si te mantienes calmo en la gran duda, y por eso la calma en la gran duda es una verdadera flor de la vida”.

			(Jung C. G., 2019, pág. 304)

			No somos siempre la misma persona, nos mostramos distintos ante diversas situaciones. No eres el mismo en tu familia que en tu trabajo. Ello significa que hay una categorización de nuestros aspectos de personalidad; añade a esta categorización que algunos de los más vergonzosos y rechazados están relegados al inconsciente y se nos muestran proyectados sobre otros como juicios. Ello hace que, paralelamente a la confirmación del ego o identificación consciente del yo, se genere una sombra o aspectos inconscientes no reconocidos.

			En la dualidad el Uno se percibe como dos. En el ser humano, este dos equivale al ego y a su contraparte, la sombra. Si existimos en un plano que contempla lo infinito entre estas dos polaridades y nos experimentamos oscilando entre ellas; trascender la sombra sería semejante a retirarnos de la polaridad egoica para irnos acercando al reconocimiento de los aspectos que conforman la sombra. En ningún caso se incurre a hacerla desaparecer, pues seguirá existiendo y expresándose a través de nuestras formas inconscientes. Creo que más que integrarla para hacerla desaparecer, se trata de aprender su idioma para comprender aquello que nos dice cuando se expresa.

			Existimos como consciente e inconsciente. No nos podemos desligar de una percepción dual, pues es aquí donde estamos existiendo, donde lo ilimitado toma forma, donde la posibilidad se hace manifestación y el símbolo dota de sentido a la materia. Tan solo podemos aprender a interpretar lo que percibimos como separado en un mensaje unificado. Ya creemos conocer el idioma de nuestra parte consciente, pues este es el discurso que te cuentas, tu historia, tus mecanismos defensivos y justificaciones, entre otras cosas. El idioma del inconsciente se expresa a través de lo sutil; de los sueños, de las emociones, de las proyecciones en otros, etc. Aprender su idioma es abrirte a conocer e ir alumbrando partes de ti que no reconoces y que echas en falta para ir sintiéndote completo.

			“OIAHMQN respondió a eso: “No sé si es lo mejor de lo que se puede saber. Pero no sé nada mejor y por eso estoy seguro de que estas cosas se comportan como yo dije. Si se comportaran de otra manera, diría otra cosa, pues las conocería de otra manera. Pero estas cosas se comportan tal como yo las conozco, pues mi saber es justamente estas cosas mismas”. “Padre mío, ¿tienes la seguridad de que no te equivocas?” “No hay ningún error en estas cosas”, replicó OIAHMQN, “solo hay diferentes grados del saber. Así como las conoces, así son estas cosas. Solo en tu mundo las cosas son siempre distintas de como tú las conoces, por eso solo en tu mundo hay errores”. Después de estas palabras OIAHMQN se inclinó, tocó la tierra con la mano y desapareció”.

			(Jung C. G., 2019, pág. 425)

			El contacto con la sombra más bien debe servir para mirar y mirar con compasión al Ser completo que somos, pues es la dualidad inherente al ser humano. Conocer de su existencia te ayudará a liberarte de los límites de la percepción egoica, de sus creencias y de su juicio. Hará crecer la semilla del árbol del fruto divino, el que ancla sus raíces a la tierra y alza firmes sus ramas hacia el cielo; permitiéndonos tomar la savia del suprasentido.

			Solo puedo ofrecerte mi experiencia. Desde el alcance que me permite haber vivido mi experiencia, tan solo me presto a compartirla contigo. Puede que te sirva o puede que no. Sé que a mí me sirvió y de esa premisa me valgo para invitarte a compartir este espacio conmigo; eso sí, quiero advertirte de que esta es mi percepción de la realidad y, por tanto, no debe ser tomada como tuya en ningún momento. No podré desandar tu camino por ti, pues no es posible hacer tal cosa. Solo ofrezco mi sendero hacia la llama interna y espero que, en el descenso, se produzca también mi encuentro contigo.
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